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1. 
Es evidente que gran parte de las Ciudades de im-
portancia de la España antigua tuvieron sus casas 
de moneda, según se comprueba por las medallas 
que han llegado liasta nosotros del tiempo de los 
Fenicios, de los Cartagineses, de los Griegos y de 
los Romanos. Cuando estos últimos conquistaban 
alguna población solian dejarle el derecbo de acu-
nar, ya por consolidar de este modo la paz que de-
seaban conservar, ya porque les era provechoso para 
sostener y desarropar el comercio; 5 bien porque 
aun cuando bubiesen querido privar de este beneficio 
al pueblo vencido no se atreviesen á ello por razo-
nes políticas, no estando aun sometidas todas las 
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que mas tarde fueron provincias del imperio. Las 
monedas de esta época son las clasificadas por los 
antiguos escritores numismáticos bajo la denomina-
ción de medallas de letras desconocidas, siendo de 
mayor antigüedad que las geográficas de caracteres 
latinos. 
La acuñación de estas últimas debió empezar 
en el imperio de Augusto ó poco antes, pues basta 
este emperador no bubo completa quietud en todo 
el imperio, y por consiguiente basta entonces no 
estuvieron las provincias totalmente subordinadas 
á Eoma para pedir autorización especial de acuñar; 
mas como la subyugación no fué de una vez sino 
paulatinamente tardaron los pueblos conquistados en 
usar los caracteres romanos. De aquí que unos los 
unian á los suyos, de donde resultaron las conocidas 
bajo la clasificación de bilingües, como son las de 
Aidera, Asido, Oili, Olnlco, Osicerda, Saetahi, Sa-
gunto, UTSO y Bailo: otros á los de los griegos de los 
que tenian conocida población como Empurias; y por 
último, otros sustituyeron á sus primitivos caracteres 
los latinos ó usaron solamente estos sin mezclarlos 
con los de ningún otro alfabeto como Acci, Acinipo, 
Aria, Bilhilis, Asta, Tilia y todas las demás que 
conocemos. 
Estas son enteramente geográficas y aquellas co-
mo dejamos apuntado lilingües tanto mas aprecia-
bles cuanto que abren camino para poder conocer y 
leer las letras ibéricas primitivas. En algunas se ve 
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el nombre latino de una población al lado de otro 
que se juzga el mismo, aunque escrito con distintos 
carácteres y que pudiera ser el de otra ciudad aliada 
como acontece en mucbas monedas latinas que pre-
sentan nombres de dos ciudades, j así mismo los 
de sus epítetos ó el de las deidades de su mayor cul-
to; y esto sin tener en cuenta la diferencia ortográ-
fica que existia entre el idioma de los vencidos y el 
del pueblo dominador. No obstante que en la ma-
yor parte de las medallas geográficas se ponia la efi-
gie de la deidad, del magistrado ú otro personage 
de los que patrocinaban ó gobernaban el pue-
blo, se encuentran mucbas, y son las mas, en que 
solo se colocaba el de la población y sus símbolos, 
como se vé en algunas de Acinipo, de Caesar 
Augusta, Carteya, Grades, Ilergavonia, Ictuci, 
Laelia, Ohulco, Osicerda, Ostur, Ilipense y otras. 
Como bajo el nombre de medallas geográficas 
se comprenden las de Colonias y Municipios no de-
bemos dejar de emitir algunas observaciones par-
ticulares sobre ellas. 
Dificil empresa es poder conocer por las meda-
llas las ciudades que fueron convertidas en Colo-
nias por los emperadores romanos, y cuando a l -
gunas lo expresan ya con las siglas COL, COLON 
ó solo con c-, ya con algunos de los símbolos que 
vamos á indicar; no se comprende sin embargo por 
ellos, si la Colonia era de veteranos, de ciudadanos 
romanos ó mistas de pueblo y de milicia, si roma-
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ñas ú latinas, si immunes ú estipendiarías. Lo mas 
frecuente en ellas era representar su condición en las 
monedas por el Buey y la Yaca unidos en el ara-
do con que marcaban su circuito guiada esta yunta 
por el sacerdote togado ó convelo en la cabeza (1). 
Asimismo solian poner el Buey solamente como se 
vé en monedas de Caesar Augusta, Celsa y Asta, 
lo que parece indicar que no es símbolo de mu-
nicipio como lian pretendido algunos. 
En España Labia, entre otros, dos géneros de. 
Colonias, unas deducidas con gente que sacaban de 
Roiria, ó de otras poblaciones de su dicion; otras 
que eran poblaciones que sin alterar su organización 
ni recibir colonos tomaban este título y se llamaban 
honorarias; y otras que permaneciendo en ellas sus 
antiguos moradores admitían otros nuevos: estas no 
ponían en las monedas el arado con la Vaca y el 
Buey porque no se demarcaba el sitio en razón 
de no ser necesario por estar la ciudad ya de ante-
mano fundada, y asi es que conservaban su mis-
mo nombre, tales son: Acci, Cartago, y otras va-
rías. De todas estas clases liemos tenido en nuestra 
España, siendo Emérita j Caesar Augusta de las de-
ducidas de nuevo; é I l ic i que era Colonia en tiem-
po de Julio César y fué repoblada por Augusto. 
Las de Veteranos usaban de sus símbolos legio-
narios en las monedas ó estampaban las insignias 
militares, y también solían poner los Bueyes como 
(1) T i l . Liv , V . 40, 
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signo general de Colonia, y estos ejemplos los tene-
mos en las citadas de Emérita y Caesar Augusta, 
mas no obstante no sabemos con entera certeza 
si fueron colonias solo militares ó mixtas de pueblo 
y milicia; sin embargo teniendo presente la histo-
ria se deben suponer militares las que fueron eri-
gidas desde el consulado sesto de Vario, 101 año 
antes de la era cristiana según Paterculo (1). Antes 
de esta época no hay duda habia en España mu-
chas colonias civiles ó togadas, pero estas se reno-
varon ó repoblaron con legionarios, como se vé en 
Cordura, que siendo desde un principio deducida 
por caballeros romanos muy escogidos, y de los 
indígenas ó naturales del pais ofrecen sus mo-
nedas los signos legionarios y aun el nombre de las 
mismas legiones. 
Contrayendo mas estas observaciones puede fi-
jarse como cierto para conocer por las monedas 
las ciudades que eran Colonias, el sacerdote toga-
do ó con velo en la cabeza llevando delante el 
arado con la yunta del Buey y la Vaca, que es 
símbolo de la Colonia deducida, ó erigida de nue-
vo que son las propiamente Colonias. 
Por este mismo atributo se prueba también 
que aun cuando la ciudad hubiese antes tenido su 
población debió ser ésta aumentada por los Roma-
nos dándole muros mas extensos, alargando su 
(1) Vel . Paterculo lib. I , cap. JS-
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territorio como se comprueba por las de Caesar 
Augusta. Las monedas que no traen el arado y 
algunas en que hay solo el nombre ya con pocas ó 
con una letra, indican que el pueblo á que pertene-
cen fué colonia honoraria, ó por privilegio del prín-
cipe, pues estas eran formadas por los mismos veci-
nos á quienes era concedido el derecho colonial. Así 
mismo por los signos legionarios ó militares con 
el sacerdote solo ó con yunta se puede deducir que 
indican Colonia togada ó civil. 
Las medallas de Municipios suelen señalar su 
condición ya con una ó mas letras como se ve en las 
de Calagurris, Ilipense, Ocicerda, Turimo y otras; 
pero tampoco por ellas se conoce que derecho go-
zaban, pues Cascantum, JErcavicaj Gracvrris eran 
de las latinas antiguas y sin embargo no presen-
tan en sus monedas señal que así lo exprese. 
Las ciudades autónomas, que eran las que se go-
bernaban por leyes propias gozando de una per-
fecta libertad en su organización jurídica, lo cual 
denominaron los griegos autonomia, ó bien le deja-
ban los romanos este derecho, ó bien se lo con-
cedían si antes no lo gozaban permitiéndoles go-
bernarse por si, teniendo el dominio de sus cam-
pos sin sujeción al Magistrado que Roma envia-
ba para ponerse al frente de las provincias: de 
estas según Plinio (1) hubo seis en la Bética. 
(1 , Plin. Hnt . Nal. lib. IU cap. 1 y 3,—iv-21. 
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En el número de las autónomas españolas se 
deben comprender á Carino, Carhula, (Jama, Lep-
tis, Carteya, Celsa Osea j Saetavi que son de las 
ciudades mas antiguas y que fueron tales antes 
del año 537 de Roma, que es la época de las 
primeras conquistas que Cu. Scipion hizo en este 
pais al frente de los ejércitos de la República. 
A este mismo se puede atribuir dejase con su 
autonomía, ó gobierno propio las ciudades que eran 
de origen fenicio y cartaginés cuyos dos nombres 
se confunden por ser descendientes unos y otros de 
los Caldeos, así como también á las fundadas por 
los Griegos. De estas tres clases existieron y cono-
cemos á Abdera, Asido, Asta, Ampurias, Acci, 
Carteya, Malaca, PO/iHTQN (Rosas) Sagunto, Aipora, 
Osigi, Ipagro y otras muchas. 
Desde luego tenian estas sus Magistrados pro-
pios, que por lo común formaban el cuerpo de los 
Decuriones, que eran los que daban la licencia para 
acuñar sus monedas según se expresa en muchas con 
las dos letras D D que significa Decreto Decurionum 
como en las de Carteya, pero no era preciso lo sig-
nificasen, ni tampoco todas ponian el EX S-C- cuando 
se sujetaban al senado romano, según se vé en 
las de Toletum y en alguna también de Carteya. 
Otras poblaciones ya fueran colonias ó municipios 
no obstante de gozar estos privilegios nada presentan 
en sus monedas que asi lo indiquen, aunque por 
la historia sabemos que disfrutaron de alguno de ellos. 
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Las ciudades del tiempo de la República ó ante-
riores al imperio que estaban sujetas á Roma de-
bían acudir por el permiso al senado expresándolo, ó 
callándolo en sus monedas; mas las autónomas lo 
pedían á sus gefes naturales que como aparece tam-
poco les era obligatorio el expresarlo, sin embargo 
que ya bemos dicbo que algunas pusieron el D-D-
equivalente al s-c- de Roma. 
Las monedas imperiales suelen traer la licencia 
obtenida de Augusto por estas frases: 
P E R M I S S V C A E S A R I S A V G V S T I Ó P E R M l - C A E S - A V G -
como se vé en las de Itálica, Corduba, Bómula j 
otras. 
I I . 
Hasta hoy únicamente se conocía una sola me-
dalla deMurgis que el eruditísimo P. M. Fr. H. Florez 
trae en el tercer tomo de su obra sobre las Meda-
llas de las Colonias y Municipios de España, Tabla 
LXIV N.0 1 y que describe así: 
Cabeza varonil con láurea vuelta d la izquierda 
sin letras ni simbolo). (Oinete con palma galopando 
d la izquierda. Debajo NIVRGI. Segunda forma; y por 
cierto es rara y parecía ser la única batida con 
nombre de esta ciudad; pero la casualidad Q me lia 
beclio poseer una medalla que ostenta igual nombre 
aunque con carácteres diferentes de la hasta aquí 
conocida. 
(*) Me fué regalada entre otras por mi amigo el Dr. en Medicina y 
Girugia Sr. D. Antonio Montaut y Dutriz. 
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Esta moneda es la que copio j describo á 
tinuaciou: 
con-
ANV. Cabem harhada de guerrero con casco, vuelta 
hacia la derecha. 
REV. Aguila con las alas abiertas mirando á la 
derecha: debajo y entre dos lineas NIVRGIS' 
El tamaño y grueso exactos al del dibujo j de 
mediana conservación; pero el nombre en perfecta 
integridad. 
Su peso de 149 granos=10,34 gramos. 
Como se vé difiere enteramente de la citada por 
Florez, única conocida, asi pues resulta que es inédita 
y de suma importancia, pues por su diferencia con 
aquella, sin duda debe liaber sido batida por distinta 
ciudad. Dos con el nombre de Murgis parece liaber 
existido en la Bética según se deduce por los textos 
de Plinio, Antonino y Ptolomeo. 
El primero cita á Murgis diciendo: Murgis Bae~ 
ticae jinis: (1) es decir, que era límite de la Bética 
\ \ ) Plinio Hist. Nat. lib. 111. Cap. K. 
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y de la Tarraconense, mas correspondiente á 
aquella y comprendida en el convento Astigitano y 
de origen bástulo-fenicio. Por este punto se cree 
entraron y se extendieron los bastitanos; (1) con-
cordándose con la actual población de Mujacra, par-
tido judicial de Vera, provincia de Almería, cuya 
voz se cree compuesta de las palabras Murgis y acra 
que significan promontorio de Murgis. 
Ptolomeo ha dejado noticia de otra población tam-
bién en la Bética, llamada Murgis aunque en di-
ferente situación muy distante de la Pliniana y 
solo como ciudad mediterránea, pues dice: 
§ 10. TrjV Se OTOO TOUTOIK p.st7Óy£!.ov xal Tipo? 
TappaxwvYia-ío', ToupBouXo!,, ev oí? ^«ToysMH TO^SI,? auk. 
Y el terreno mediterráneo, que está sobre estos 
(los bástulos) hácia la Tarraconense lo hahitan los 
Twrdulos. En la región de estos se hallan situa-
das las ciudades mediterráneas siguientes: 
Entre cuyas poblaciones pone á MoupvU, (2) 
E l emperador Antonino en su Itinerario cita en 
la octava mansión desde Castulon á Malaca una ciu-
dad llamada Murgis. (3). 
Esta Murgis que es mediterránea debe suponerse 
ser la misma que la que cita Ptolomeo, pues no pue-
de reducirse á la de Plinio porque la distancia á que 
queda de Malaca es mucho menor, siendo de cien mil 
( 1 ) Lafuentc A lcán ta r a , Historia de Granada. Cean Bermudez, Sumario 
de las Ant igüedades de España . 
(2) Claudi Ptolemaei Geographia - ed. Liptiae - 1843. 
( 3 ) I t inera r ium Antonini Augusti et Hierosolytnitanum ex l i b r i manu 
scriptis ediderunt, G. Parlhey ct M . Pinder - Beról in í 1848. 
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pies solamente 6 sean 148,5 kilómetros, cuando Mu-
jacra dista sobre 53 leguas de esta ciudad. 
Tal vez por error en los cálculos de distancia ó 
equivocación en los copistas de los textos de los 
autores citados no se pueden clasificar con preci-
sión estos puntos geográficos, lo cual sin duda alguna 
es una desgracia, así es que no liaciendo la reducción 
antes indicada nos resultarían tres ciudades con el 
mismo nombre en un mismo pais, cosa no muy admi-
sible, máxime cuando no hay dificultad en lo primero, 
toda vez que la del Itinerario nunca puede reducirse 
á la de Plinio, lo mismo que la de este tampoco pue-
de convertirse en la de Ptolomeo. 
Fijado este punto veamos á cual de las dos Mur-
gis debe pertenecer con mas fundamento nuestra 
medalla. 
Desde luego se nota completa diferencia en t i -
pos entre esta y la de Florez, única conocida y atri-
buida á la Murgis litoral. 
E l anverso de la nuestra que tiene cabeza bar-
bada de guerrero con casco no puede corresponder si-
no al dios Marte, que ha sido representado en las 
monedas ya con solo el busto, ya de cuerpo entero 
en diferentes posturas con sus atributos y sus nom-
bres, y casi siempre expresándose uno de ellos, sien-
do este la denominación con que era adorado en el 
lugar de la acuñación. 
Se colocaban delante del busto ó en el reverso 
de la medalla, y por ellos sabemos que fué llamado 
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Marte Conservator, Propvgnator, Pacifer, Pacífi-
cus, Pacator, Stator, Víctor, ültor, Pater (1) y 
otros análogos. 
En las medallas generalmente se representa en 
lo mas vigoroso de la juventud cubierta la cabeza 
del casco, aunque en las de la familia Volteia se vé 
con corona de laurel, en las de la Ahuria camina 
en cuádriga con trofeo y lanza, y en las de Julio 
César está solo representado en un simulacro de 
lanza, clipeo y demás atributos de la guerra. 
Cuando aparece grabado de cuerpo entero enton-
ces unas veces está en trage militar, tal sucede si es 
considerado como propugnator teniendo actitud de 
batirse; y otras medio desnudo ó desnudo del todo. 
Si lleva el epíteto de pacificator ostenta una rama 
de oliva en la mano. 
Los reversos de las medallas de los emperadores 
Augusto, Severo, Gordiano, Hostilio, Galba, V i -
telio, Vespasiano y otros, prueban cuanto llevamos 
dicho sobre esta divinidad. En las de»las Colonias 
y municipios solo se vé la cabeza con casco como 
tiene la de que nos ocupamos; y del mismo modo 
la vemos representada en otras ciudades de la Bé-
tica como son: Carmo, Cama, Celti y Ventilo YSL-
rias de ellas justamente en la región en que Pto-
lomeo coloca á Murgis. Sus moradores debieron 
ser de carácter belicoso cuando ostentan en sus 
medallas al protector de la guerra variando en es-
(i: MANGEART, introduction á la Sciencie des Medailles - Paris MDC0LX1U 
GCSSEMB, Diccionario Numismático general ele. Tomo V. articulo Marte. 
3 
- 1 8 — 
to de la Murgis Pliniana cuyas monedas nos dió á 
conocer el P. Florez reduciendo la cabeza de su an-
verso á Apolo, aunque mas bien se parece al bus-
to de Augusto ó Tiberio que vemos en las batidas 
por ciudades de la Tarraconense, pues las que cono-
cemos con cabeza de Apolo, como son entre otras 
las de Ohulco están caracterizadas de diversa manera 
y difieren de esta. 
El reverso de la nuestra es un águila: este ave 
en las medallas tiene diferentes atributos, pues re-
presenta á la divinidad j en su soberana manifesta-
ción á Júpiter á quien estaba consagrada por ser la 
mas potente de todas, (1) y también por esta razón 
la adoptó el imperio romano como signo de su poder 
en sus insignias guerreras. Es de las augúrales y su 
vuelo á la derecba era de buen ó mal agüero, lo mis-
mo que si las alas las llevaba mas ó menos extendi-
das y quietas. La historia nos dice que viendo Aris-
tandro venir un águila del ejército de Alejandro bácia 
el lado en que se bailaba lo tuvo por señal de com-
pleta victoria. Un águila arrancó el adorno de la ca-
beza á Tarquino Prisco y levantándolo en alto lo vol-
vió á poner en su sitio, y fué tenido por anuncio de 
elevación al poder real. 
Debajo de la estatua que debia quemarse en las 
exequias de los Emperadores ponian un águila, la 
(1 ) Marcial en estos versos la hace escudero de Júpiter; y es representada 
en las medallas con ios rayos dei padre de los dioses a>idos con las garras. 
, «Assueli volitans gestat seu fulmina mundi 
«Digna Jove, et Coelo, quod sacris instruil armis. 
Úarciálís...» 
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cual al sentir el calor del fuego salía volando, y creía 
el pueblo ser el alma del difunto emperador. 
En las medallas pues, se ven representadas estas 
aves por diferentes motivos habiéndolas usado aun 
mas que los romanos en sus acuñaciones los griegos, 
en algunas de cujas monedas significáron el Oriente 
y Ocaso por dos águilas. 
Por último, para expresar el apoteosis de los prín-
cipes las representaron en las monedas con las alas 
extendidas y la cabeza levantada en actitud de mirar 
al cíelo, como se vé en monedas de Augusto y Ves-
pacíano. (1) Así, bajo este punto de vista bien pudie-
ron los murgíenses querer representar la grande-
za de la divinidad, la del imperio, ó la apoteosis de 
alguno de sus emperadores. En el primer supuesto, 
esta divinidad unida á Marte serian los genios tute-
lares de Murgis. 
Tampoco fué sola esta población la que puso en 
el reverso de sus monedas el águila, por que la mis-
ma ave y bajo iguales formas la vemos en las de 
Ohulco y Augurina. Nos ofrecen ambas poblaciones 
también la circunstancia favorable á nuestro aserto 
de estar situadas en la región túrdula: y por último de 
la comparación entre el reverso de la citada de Flo-
rez y el de la de esta resulta, que el tipo de aquella 
es enteramente el que caracteriza á las poblaciones 
(I) MANGEART, introduclion á la Sciencie des Medailles-Paris MDCCLXU1. 
GUSSEME, Diccionario Numismático general ele. Tomo I . articulo Aguila. 
SPANHEMU, diserlaliones de prestancia et usu Numismatum antiquorurn, 
Loüdiui 17i7. 
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de la Tarraconense y que no hay dificultad que lo pu-
dieran usar las ciudades limítrofes á esta región: de 
aquí pues congeturo, y tasta cierto punto con fun-
damento, que nuestra moneda fué acuñada en punto 
diferente ala conocida delP. Florez,y que admitién-
dose dos Murgis opino que la moneda ya conocida y 
publicada por el erudito Agustino sea de la Murgis 
Pliniana y la nuestra de la de Ptolomeo; pero si 
solo fuese una moneda batida en la misma ciudad 
que aquella y variando únicamente de tipos, de todos 
modos es Un monumento mas con que se enrique-
ce la ciencia numismática. 
Terminaremos indicando que es imposible de pro-
bar si fué Colonia ó Municipio, según lo que se de-
ja apuntado al empezar este estudio, lo mismo que 
la fecha de su acuñación; sin embargo puede ase-
gurarse que no debió ser posteriormente á Tiberio. 




